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Resumen
La meiofauna en los ecosistemas marinos es poco conocida, aunque el interés por su estudio se ha incrementado en los últimos años. La 
meiofauna, parte de la comunidad bentónica, representa un conjunto de organismos que participan en los procesos biogeoquímicos y en las 
redes tróficas de los ambientes sedimentarios. Se explica la relevancia ecológica de este grupo de organismos, así como el interés en utilizar 
el conocimiento generado sobre él con fines de diagnóstico ambiental. La información recopilada proviene de portales bibliográficos como 
Web of Science, Scopus y TESIUNAM y pone énfasis en la composición, abundancia, distribución geográfica y uso de la meiofauna como 
indicadores ecológicos de estrés, particularmente en México. El diseño de herramientas de diagnóstico ambiental ayuda a la toma de deci-
siones sobre el estado ecológico de los fondos marinos.
palabras clave: fauna bentónica, distribución, nematodos, fondos marinos, bioindicadores.

Abstract
Meiofauna in marine ecosystems is little known, although interest in its study has increased recently. Meiofauna, an integral part of the 
benthic community, represents a set of organisms that actively participate in the biogeochemical processes and trophic web of sedimentary 
environments. This paper explains the ecological relevance of this group of organisms and the interest in using the knowledge generated 
about it for environmental diagnosis purposes. The information collected comes from bibliographic portals such as Web of Science, Scopus, 
and TESIUNAM, emphasizing its composition, abundance, geographical distribution, and use as ecological stress indicators, particularly in 
Mexico. The design of environmental diagnostic tools constitutes valuable support for decision-making on the ecological status of the seabed.
Keywords: benthic fauna, distribution, nematodes, seafloor, bioindicators.

Introducción

Es conocido que los océanos cubren el 71% de la superficie de la Tierra, pero menos conocido es el estado de los 
fondos marinos que quedan bajo las aguas que los recubren. El entorno ecológico de los fondos marinos constituye 
el hábitat de organismos colectivamente conocidos como bentos. Este espacio está poco explorado, con base en que 
solo 24.9% de los fondos oceánicos ha sido cartografiado,[1] aunque no necesariamente muestreado de manera física. 
Así, por ejemplo, se estima que solo el 0.01% de los fondos marinos de ambientes profundos ha sido muestreado, 
observado y estudiado con detenimiento (Johannes et al., 2023). En ellos se encuentra la mayor reserva de carbono 
orgánico y la mayor diversidad de especies (Seibold y Berger, 2017). De las especies marinas, el 98% de ellas vive 
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sobre o al interior del sustrato, por lo general en sedimentos suaves. Entre las especies animales que viven en los 
sedimentos se encuentra la meiofauna, un grupo de organismos poco conocido entre el público no especializado. 
El término meiofauna tiene raíces etimológicas en el griego y el latín: Meio proviene del griego μειο- (meio), que 
significa “pequeño” o “menor”, en referencia a la talla reducida de los organismos que componen el grupo; Fauna 
por su parte deriva del latín “fauna”, que se refiere a los animales de una región o ecosistema, y se les clasifica de 
acuerdo con su talla (entre 63 y 500 micrómetros); es decir, todos aquellos organismos que pueden ser retenidos 
en un tamiz con abertura de malla inferior al grosor de un cabello humano (figura 1) (Giere y Schratzberger, 2023; 
Higgins y Thiel, 1988).

Este artículo está lejos de ser exhaustivo y no constituye un trabajo científico de revisión, por lo que, en el estado 
actual del conocimiento sobre este grupo diverso e importante de invertebrados bentónicos, se requiere desarrollar 
un amplio esfuerzo de síntesis de la información existente, no solo sobre nematodos sino sobre la totalidad de los 
grupos taxonómicos que integran la meiofauna ampliando la búsqueda al mayor número de bases de datos  posible[2]  
y desarrollando nuevas líneas de investigación para su estudio. En relación con los antecedentes y en el plano de la 
divulgación, una perspectiva reciente, paralela a la aquí presentada, es la de García-Vázquez y Gómez (2024). Sobre el 
plano de los trabajos de investigación, la atención al tema por parte de la comunidad científica se ha incrementado, 
prueba de ellos son los trabajos recientes de Sautya et al. (2025), Frontalini et al. (2025) y Martínez et al. (2025), 
que extienden su estudio a los ambientes marinos de transición, como estuarios y playas arenosas y continúan 
abundando en el desarrollo de aproximaciones metodológicas para su estudio a través del uso de biondicadores 
de calidad ecológica y de herramientas moleculares y genéticas.

1. Composición, abundancia y distribución geográfica de la meiofauna

De los aproximadamente 35 phyla o grandes grupos de metazoarios vivientes, 34 son o tienen representantes 
marinos, uno de ellos vertebrado (peces) y el resto invertebrados. Entre estos últimos, la mayor parte forma parte 
tanto de la meiofauna como de la macrofauna (la clase de talla inmediatamente superior a la de la meiofauna), 
y solo siete de ellos son exclusivos de la meiofauna: Loricifera, Kinorhyncha, Tardigrada, Gnathostomulida, 
Micrognathozoa, Gastrotricha y Cycliophora (Giere, 2009; Peralta-Maraver et al., 2023; Worsaae et al., 2023). 
Por metazoario entendemos todo grupo animal que posea un cuerpo compuesto por células diferenciadas en 
tejidos y órganos y una cavidad digestiva revestida de células especializadas. Del conjunto de grupos constitu-
yentes de la meiofauna, el grupo dominante, en términos de abundancia y número de especies, es Nematoda, 
la mayor parte de las cuales es de vida libre, por lo que es el mejor documentado en la literatura reciente 

    

FIGURA 1
Proceso de separación de organismos de una muestra de sedimento 

Fuente: elaboración propia.
Nota: a) obtención de submuestras con tres núcleos de PVC (10 cm de diámetro y 5 cm de altura), b) tamizado de la muestra a 
través de una malla de 63 µm de abertura, c) separación de organismos bajo un microscopio estereoscópico, d) especímenes de 

meiofauna en un campo óptico.
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(Vargas-Espositos et al., 2024). La abundancia relativa y absoluta de cada grupo varía sensiblemente según el 
hábitat que ocupa; en particular, el hábitat sedimentario es el más abundante. Cada hábitat bentónico tiene un 
régimen biogeoquímico distinto, el cual depende en gran medida de su contenido de materia orgánica, de oxígeno 
disuelto, así como de la condición de su comunidad microbiana (Giere y Schratzberger, 2023). Aunque variable, 
en ambientes ricos en materia orgánica, la abundancia de nematodos alcanza valores del orden de millones de 
individuos por metro cuadrado (Pascal et al., 2008; Veit-Köhler et al., 2018).

Un artículo reciente (Sapir, 2021) propone que la combinación única de cinco características explicaría la adap-
tación exitosa de los nematodos a hábitats extremos, como su plan corporal simple, cilíndrico y sin apéndices, su 
adaptabilidad a bajas concentraciones de oxígeno disuelto, sus mínimos requerimientos dietéticos, su capacidad para 
entrar en letargo o en animación suspendida, así como la preadaptación y la tolerancia a los factores de estrés. De 
acuerdo con Giere (2009), la talla corporal pequeña determina en gran medida su modo de desarrollo, que no favorece 
la producción de abundantes gametos. Otros rasgos del ciclo de vida que influyen con fuerza en la distribución de 
los individuos, por mencionar solo dos, son la tendencia a abreviar la ontogenia (proceso completo de crecimiento 
y desarrollo de un ser vivo), con la consiguiente presencia de neotenia (retención de rasgos juveniles en organismos 
adultos) y el enquistamiento (latencia) que les ayuda a sobrevivir durante periodos de condiciones ambientales severas. 

Entre las funciones ecológicas de la meiofauna destacan las siguientes: a) modifican las propiedades físicas y químicas 
de los sedimentos mediante la bioturbación, es decir, al movimiento y transporte de partículas del sedimento (Bona-
glia et al., 2014); b) participan e influyen en los procesos biogeoquímicos, cuya ausencia ocasiona un descontrol 
en la regulación de las fuentes de nitrógeno y fósforo que genera una mayor expansión de las zonas mínimas 
de oxígeno disuelto (Diaz y Rosenberg, 2008); c) forman parte de la red trófica bentónica, ya que estimulan el 
crecimiento microbiano para descomponer y hacer disponible los nutrientes a las bacterias, e integran parte de la 
dieta de organismos de niveles tróficos superiores (Coull, 1973; Carpentier et al., 2014). Como resultado de su 
elevada abundancia, amplia distribución, tiempos generacionales cortos y altas tasas metabólicas, la meiofauna 
desempeña un papel clave en la funcionalidad de los ecosistemas (Schratzberger e Ingels, 2018).

La meiofauna muestra una sorprendente adaptación a los factores ambientales y a las fuentes de estrés, por 
ejemplo a la descarga de aguas residuales (Bertocci et al., 2019) y a la contaminación por hidrocarburos aromáticos 
policíclicos (Moreno et al., 2008), lo que denota una alta capacidad de recuperación y resiliencia, como ocurrió en 
el caso del derrame de petróleo del pozo Deepwater Horizon (Schwing et al., 2020). En este sentido, el estudio de 
la meiofauna resulta relevante para los programas de diagnóstico ambiental y de monitoreo de los fondos marinos. 
El diagnóstico ambiental es una herramienta analítica y sistemática que evalúa las condiciones ambientales de un 
área o sistema específico a partir de la identificación de sus características, problemáticas y riesgos potenciales, 
con el fin de establecer estrategias de gestión, conservación o remediación. Su objetivo principal es proporcionar 
información detallada y fundamentada para la toma de decisiones en materia de gestión sostenible del entorno. 
El monitoreo, por su parte, es el proceso continuo y sistemático de recolección, medición y análisis de datos sobre 
las condiciones y parámetros del medioambiente para analizar su estado, detectar cambios, identificar tendencias y 
verificar el cumplimiento de normas ambientales o de objetivos de gestión. Teniendo esto en mente, este artículo 
describe los aspectos más relevantes de la meiofauna como su distribución geográfica y su uso como indicadores 
ecológicos con el propósito de evaluar el estado y las tendencias de la investigación sobre este tema, en México en 
particular. La información obtenida resulta útil para apoyar la toma de decisiones que favorezcan el desarrollo 
sostenible de los ecosistemas bentónicos.

Este grupo heterogéneo de organismos presenta una amplia distribución que abarca, latitudinalmente, desde 
el ecuador hasta los polos y, en el gradiente vertical, desde la zona intermareal hasta el mar profundo (Bertocci 
et al., 2019; Zhao et al., 2020). El grupo cuenta con una amplia capacidad para colonizar ambientes, desde los 
más estables hasta los más dinámicos y extremos, como manglares, latitudes polares, áreas de deshielo, hábitats 
hiperhalinos, hipóxicos y anóxicos, así como cuevas submarinas y ventilas hidrotermales (Danovaro, 2010; 
Zeppilli et al., 2018). En la mayoría de los ambientes marinos, la distribución horizontal de la meiofauna es 
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discontinua; es decir, se presenta en forma agregada (Findlay, 1981). Esto puede deberse a que la abundancia y la 
distribución de las especies son reguladas por factores como la disponibilidad de alimento, el comportamiento y los 
factores ambientales (Rosli et al., 2018). La profundidad de la columna de agua también ejerce un control sobre la 
abundancia (a mayor profundidad, menor abundancia) debido a que solo entre el 2% y el 0.5% de la producción 
primaria neta llega a los ambientes profundos (Buesseler et al., 2007). No obstante, aún en sitios profundos (profun-
didades iguales o mayores a 200 m), la abundancia puede aumentar por la presencia de compuestos biogénicos en los 
sedimentos, por la topografía del fondo marino y por cómo se acumula en estos la materia orgánica (Wang et al., 2019). 

Los organismos de la meiofauna se caracterizan por un cuerpo fusiforme, lo que les permite adaptarse a los 
espacios intersticiales estrechos e irregulares entre los granos del sedimento. La combinación de una talla pequeña 
y la ausencia de una larva pelágica provoca que su dispersión y, en consecuencia, su distribución, sean restringidas. 
Existen, no obstante, numerosas especies con una amplia distribución, por lo que se les denomina cosmopolitas. 
A esta contradicción aparente se le conoce como la “paradoja de la meiofauna”. Esto es: ¿Por qué hay especies 
tan similares en áreas tan distantes? Una de las razones es que las especies presentan un alto grado de divergencia 
molecular a pesar de no haber una diferenciación morfológica reconocible, lo que las caracteriza como especies críp-
ticas, producto de fenómenos como la especiación reciente, el paralelismo, la convergencia y la estasis morfológica. 
Errores o artefactos de muestreo inducen cambios en la percepción de una especie como cosmopolita, ya que el 
registro de especies en áreas poco estudiadas se basa con frecuencia en el uso inadecuado de claves taxonómicas, 
por lo que, idealmente, la determinación taxonómica de la identidad de las especies debería complementarse y 
corroborarse con información molecular (Cerca et al., 2018).

Una pregunta relevante relacionada con la distribución es: dado que su ciclo de vida carece de fase larvaria, ¿cómo 
es posible que la meiofauna haya logrado dispersarse por todos los océanos del mundo y habitar ambientes diversos? 
Si bien es cierto que la presencia de larvas pelágicas juega un papel fundamental en la dispersión y distribución de las 
especies, también lo es que la dispersión sin fase larvaria sea posible realizarla por medio de la dispersión de huevos 
fertilizados, del transporte por deriva de objetos o estructuras flotantes –troncos o embarcaciones–, organismos como 
macroalgas, hielo o material orgánico particulado (Ingels et al., 2020), lo que obliga a considerar los rasgos biológicos 
y la historia de vida de los organismos involucrados. Asimismo, la especiación vicariante, es decir la separación de 
especies por barreras geográficas, también explicaría la distribución de las especies meiofaunales (Cerca et al., 2018). 

2. El uso de la meiofauna como indicadores ecológicos

En los últimos años, los estudios sobre la meiofauna como indicadores ecológicos han aumentado debido al reco-
nocimiento de su valor en programas de monitoreo ambiental, así como a su capacidad para responder a diversos 
impactos antropogénicos (Liñero Arana et al., 2013). En ecología, el término indicador se refiere a un componente 
o medida de fenómenos ambientales relevantes que evalúan los cambios en el estado del ecosistema (Dauvin et al., 
2010). A diferencia de los parámetros fisicoquímicos, los indicadores ecológicos constituyen una medida acumu-
lada e integrada en el tiempo, producto de su adaptación local y de su respuesta temporal ante las variaciones del 
ecosistema (Birk et al., 2012). 

Aunque la meiofauna es un buen bioindicador de estrés ambiental –cambio climático, por ejemplo, y de 
impactos ocasionados por las actividades humanas– su respuesta varía dependiendo del grupo de especies de 
que se trate. Por ejemplo, los foraminíferos y copépodos son sensitivos a cambios ambientales, mientras que 
algunas especies de nematodos son tolerantes al estrés (Schwing et al., 2020). Los nematodos se ven favorecidos 
por condiciones extremas, por ejemplo bajas concentraciones de oxígeno disuelto, lo que constituye una señal de 
advertencia de cambio que puede ser utilizada como herramienta de detección (Zeppilli et al., 2018). En casos de 
contaminación por metales pesados, los nematodos toleran altas concentraciones de Cu, Cd, Zn y Pb (Van der 
Wurff et al., 2007), aunque la magnitud y naturaleza de la respuesta varía según la especie (Moens et al., 2014); así, 
por ejemplo, Monhystera suele ser dominante en sitios contaminados en comparación con Enoplus y Halalaimus 
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que son sensibles a metales pesados (Howell, 1983; Vranken et al., 1991; Zeppilli et al., 2018). Por lo tanto, la 
presencia de contaminantes se posiciona como un factor que regula la distribución y composición de especies. 

Otros grupos meiofaunales también son propuestos como herramientas útiles para evaluar el enriquecimiento 
orgánico en ambientes marinos, como los quinorrincos y copépodos que son sensibles a los sulfitos y a la conta-
minación por petróleo, respectivamente (Dal Zotto et al., 2016; Sciberras et al. 2022). En cambio, los tardígrados 
proliferan en condiciones con alta carga de nutrientes (e. g. aguas residuales) (Jakubowska-Krepska et al., 2018). 
No obstante, aún falta mucho para conocer el nivel de sensibilidad y tolerancia del resto de los grupos, como es el 
caso de los gastrotricos que muestran una amplia gama de respuestas a diferentes parámetros ambientales, los cuales 
definen sus nichos ecológicos (Balsamo et al., 2020). Hacia finales del siglo pasado, en el ámbito de la ecología pobla-
cional se desarrolló el uso de los rasgos biológicos del ciclo de vida de los organismos como forma de representar su 
respuesta funcional ante los factores ambientales que operan, por lo general, como factores de estrés. Dos de estos 
trabajos, conducidos en el sur del Golfo de México, son representativos del uso de los rasgos biológicos en el ámbito 
del estudio de la meiofauna, el de Santibañez-Aguascalientes et al. (2024) y el de Vargas-Espositos et al. (2024).

3. Estudios de la meiofauna de méxico

En México los estudios sobre meiofauna se han desarrollado en su mayoría para los ambientes marinos del Golfo de 
México, en comparación con los del Pacífico. Los primeros estudios sobre meiofauna se llevaron a cabo en la Sonda de 
Campeche, los cuales estuvieron enfocados en la taxonomía de nematodos (Castillo-Fernandez y Lambshead, 1990; 
De Jesús-Navarrete, 1993). En cuanto a aspectos ecológicos, se han examinado la distribución espacial, la composi-
ción, la densidad y la biomasa (Escobar et al., 1997; Guzmán, 2015). En relación con la industria petrolera, se ha 
documentado que los foraminíferos se ven influenciados por las áreas de filtración de petróleo y las descargas de 
ríos, y se ha encontrado que estos organismos son resistentes a los impactos tanto naturales como antropogénicos 
(Machain-Castillo et al., 2019, 2020). Algunos otros han abordado el estudio de la meiofauna desde la perspectiva 
metapoblacional de sedimentos de mar profundo y la modelación de la estructura trófica de ambientes lagunares 
costeros (Cisterna-Céliz et al., 2018; Rosado-Solórzano y Guzmán del Próo, 1998). También se ha demostrado 
la función de los nematodos como bioturbadores en comunidades de microbialitos (ecosistemas microbianos) 
en el lago de Bacalar (De Jesús-Navarrete et al., 2021). De acuerdo con las campañas oceanográficas realizadas 
por el Cinvestav Unidad Mérida en el sur del Golfo de México durante el periodo (1999-2020), los nematodos 
más frecuentes pertenecen a los géneros Dorylaimopsis, Sphaerolaimus y a la familia Chromadoridae (figura 2) 
(Cinvestav, 2020). Para esta misma región, y a través de una amplia red de estaciones, tres trabajos examinaron 
los ensamblajes de nematodos, su biomasa y espectro de tallas a través del gradiente de profundidad (Armenteros 
et al., 2022; De Jesús-Navarrete et al., 2022; Vargas-Espositos et al. 2023). Por su parte, Cardoso Neves et al. 
(2022) reportaron la primera descripción de loricíferos en el sur del Golfo de México.

    

FIGURA 2
Nematodos frecuentes en una muestra de sedimento del Golfo de México

Fuente: elaboración propia.
Nota: a) Dorylaimopsis, b) Sphaerolaimus, c) Chromadoridae.
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En la vertiente pacífica del país se han realizado estudios de carácter taxonómico sobre nematodos (Mundo-
Ocampo y Rosas-Acevedo, 2020). En específico, en la región del Golfo de California se han conducido estu-
dios sobre la diversidad de copépodos harpaticoideos de mar profundo (Gómez y Morales-Serna, 2012). En 
la porción norte del Golfo, se estudió la composición y distribución espacial de la meiofauna, dominada por 
nematodos, copépodos harpacticoideos, poliquetos y quinorrincos en relación con variables ambientales en 
un intervalo de profundidad de 39 a 237 m (Álvarez-Castillo et al., 2015, 2018, 2023).

De acuerdo con el Sistema Nacional de Información sobre Biodiversidad de México (SNIB),[3] se cuenta con 
7 496 registros de especies de la meiofauna reportadas para la zona costera y marina en México en los últimos 
74 años (1944-2018). El grupo taxonómico más estudiado ha sido el de los nematodos (63% de los registros), 
seguido de los quetognatos (35%) y, en menor grado, de otros grupos como braquiópodos, quinorrincos, 
priapúlidos, tardígrados y xenacoelomorfos (<1%). Por cuenca oceánica y en orden decreciente, el número de 
registros corresponde al Golfo de México (44%), al mar Caribe (25%) y al océano Pacífico (<19%). Más de la 
mitad de los registros (57%) ha sido proporcionada por instituciones académicas nacionales como Cinvestav 
y ECOSUR, localizadas en la península de Yucatán (Ardisson, 2005; De Jesús-Navarrete, 2016). En cuanto a 
la UNAM, los registros corresponden a sitios profundos del Golfo de México (Escobar-Briones, 2006) y de la 
Cuenca Pacífica, incluyendo registros del Golfo de California (Gómez y Morales-Serna, 2012; Mundo-Ocampo 
y Rosas-Acevedo, 2020; Álvarez-Castillo et al., 2015, 2018, 2023). Por su parte, instituciones extranjeras han 
reportado registros en sitios profundos (mayores a 200 m de profundidad) del Golfo de México y del Golfo 
de California (OBIS Secretariat, 2018; Martinez Arbizu et al., 2024) (figura 3).

    

FIGURA 3
Registros de especies de la meiofauna en el Sistema Nacional de Información sobre 

Biodiversidad de México
Fuente: elaboración propia.

Nota: Centro de Investigación y de Estudios Avanzados del Instituto Politécnico Nacional, Cinvestav; Colegio de la Fron-
tera Sur, ECOSUR; Universidad Nacional Autónoma de México, UNAM; Universidad de Concepción e Instituto Milenio 

de Oceanografía, IMO; Universidad de Guadalajara, UDG; Colegio de Postgraduados, CP. Instituciones extranjeras: 
Smithsonian Institution, California Academy of Sciences, Canadian Museum of Nature, University of Chicago, Museum 

of Natural History, Harvard University, University of Florida, Natural History Museum, University of Copenhagen, Texas 
A&M University, University of California.
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 El conjunto de la información aportada por estos registros posee el potencial para ser sometida a análisis e 
interpretación ecológica constituyéndose en una base invaluable, complementada con resultados de investigación 
original, para el diseño de herramientas de evaluación diagnóstica sobre el estado de salud de los fondos marinos 
de los ambientes costeros y oceánicos de nuestro país.

Prospectiva

Sobre la base de sus tolerancias, las especies se utilizan como bioindicadores para evaluar el estado de salud de 
los ecosistemas marinos al responder a diversas presiones humanas, como la pesca de fondo, el vertimiento de 
aguas residuales y el derrame de hidrocarburos (Montagna et al., 2002; Riera et al., 2011; Zeppilli et al., 2018). 
La implementación de métodos que incluyan a la meiofauna, sin embargo, presenta limitaciones vinculadas, 
sobre todo, a la taxonomía de las especies, ya que su identificación requiere personal especializado y protocolos 
de laboratorio controlados (Schratzberger et al., 2000). Por ello, algunos científicos han optado por recurrir al 
uso complementario de herramientas moleculares y a la secuenciación masiva (metabarcodificación del ADN) 
como apoyo a una identificación taxonómica rigurosa, rápida (72% menor en tiempo) y económica (55% más 
económica) (Aylagas et al., 2018). Estas herramientas ayudan a obtener secuencias moleculares para alimentar 
bases de datos públicas en las que se generan códigos de barras de referencia para futuros trabajos (Avó et al., 2017). 
Adicionalmente, el uso de rasgos funcionales, es decir de características morfológicas, fenológicas o comporta-
mentales de los organismos, contribuye a detectar las respuestas ecológicas de las especies ante perturbaciones 
antropogénicas (Semprucci et al., 2022). El conocimiento, acceso y uso de las diversas bases de datos del SNIB 
[5] permiten diseñar e implementar nuevas metodologías de evaluación ambiental (e. g. índices bentónicos) y 
estrategias de gestión para fundamentar la toma de decisiones.

Conclusiones

Los organismos de la meiofauna son excelentes indicadores ecológicos debido a su sensibilidad a los cambios ambien-
tales, sus ciclos de vida cortos y su amplia distribución en los ecosistemas marinos. La composición y abundancia de 
sus comunidades responden rápidamente a perturbaciones como la contaminación, la eutrofización y las alteraciones 
del hábitat, lo que las hace valiosas para evaluar la salud de los ecosistemas y monitorear los impactos ambientales. 
Además, el papel de la meiofauna en el ciclo de nutrientes y en las interacciones tróficas aumenta su utilidad para 
comprender la dinámica ecológica y detectar cambios en el funcionamiento de los ecosistemas. La meiofauna es un 
grupo de organismos bentónicos presente en todos los océanos del mundo que, aunque relevante, es poco conocida. 
Entre los diversos grupos que componen la meiofauna, el de los nematodos es el más abundante y diverso, seguido, 
en orden decreciente de abundancia, por copépodos, quinorrincos, tardígrados, poliquetos, gastrotricos, rotíferos, 
ostrácodos y turbelarios. En México las investigaciones se han centrado principalmente en conocer la identidad y 
la composición taxonómica de la fauna, con base en criterios morfológicos, así como su distribución a lo largo del 
gradiente de profundidad. Se requiere impulsar su estudio mediante la síntesis de la información existente y el desa-
rrollo, en paralelo, de nuevas líneas de investigación. Más allá del conocimiento de su identidad y distribución, se 
requiere documentar sus rasgos biológicos, historias de vida, umbrales de tolerancia y de sensibilidad ante los factores 
de estrés. El conjunto de esta información facultaría el uso de este grupo como indicador en programas de diagnóstico 
y monitoreo de la calidad ambiental de los fondos marinos. En el corto plazo, se requiere mejorar el conocimiento 
sobre su biodiversidad mediante la incorporación de herramientas de diagnóstico, tanto morfológicas como molecu-
lares, de biología básica y de las interacciones con otras especies y con su entorno. Solo entonces podría considerarse 
viable la estructuración de un programa de monitoreo que permita detectar los cambios ambientales en los fondos 
marinos a fin de facilitar su preservación y aprovechamiento en beneficio de la sociedad y de las generaciones futuras.
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